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    A mi bisabuela, 
 
    sé que estás leyendo desde algún lugar. 
 
    Por ese sexto sentido que nos une a las dos. 
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    Hay recuerdos que deberían quedarse en el pasado 
 
      
 
      
 
    Salir de copas no siempre es lo que una se imagina, y menos si lo haces con tu hermana, tu cuñado y su bebé. Hace un par de semanas, detrás de la iglesia, abrieron un nuevo bar de copas de estilo chill out.  
 
    —¿Qué vas a hacer mañana? —le pregunta Lucía a su marido. 
 
    —Hay un par de obras nuevas en Cabo de Estrellas que tenemos que revisar. 
 
    —Genial… —murmuro cambiando el peso de mi cabeza de una mano a la otra. 
 
    Salir con estos dos ha pasado de ser una fiesta sin control a una family party constante. Aunque entiendo que eso de ser padres debe de ser algo sumamente importante, te juro que no entiendo nada.  
 
    Desde que mi sobrino llegó al mundo siento como si mi hermana y yo hubiésemos cambiado los roles. Cuanto ella más se queda en casa, yo más ganas tengo de jarana.  
 
    —Voy a por otra ronda —comento para salir de la conversación y disfrutar de unos segundos a solas—. ¿Queréis algo? 
 
    —En seguida nos iremos —comenta Lucía mirando al niño, que está en su cochecito felizmente dormido. 
 
    Sin responderle, me acerco a la barra a pedir algo fuerte. Mientras, me dejo llevar por las sensaciones que este nuevo lugar me evoca: plantas en cada esquina, mesas bajas, pufs de colores cálidos, alfombras… Todo muy balinés. 
 
    —¿Le pongo algo? —me pregunta el camarero en cuanto llego a la barra. 
 
    —Martini doble con pimienta —pido mostrándole mi mejor sonrisa—. Agitado. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Aburrida, me fijo en cómo el hombre de rasgos exóticos se contonea al compas de la suave música. Los dos parecen encajar en todo este halo de sensaciones que despierta en mí. 
 
    —¿Una mala noche? 
 
    La voz de la mujer que está sentada a mi derecha me saca de mis propios pensamientos dejándome con una emoción peculiar. ¿De qué me sonará? Al girarme hacia ella, veo a una persona de más o menos mi edad, pelo castaño liso, vestida con una camisa y unos pantalones de estilo boho que va en sintonía con el local. Lo que más me cautiva es su mirada, cálida y cercana. 
 
    Me sonríe enseñándome unos dientes perfectos, inclusos sus ojos también lo hacen y, aunque sigo sin entender por qué, algo en mi interior me dice que estoy en casa. 
 
    —Familia —respondo escueta señalando a mis acompañantes. 
 
    —¡Puff! Te compadezco. 
 
    Su manera de hablar me punza en el corazón haciendo que un nerviosismo extraño se me instale por todo el cuerpo. ¿De qué demonios me sonará ella? 
 
    Mientras el camarero prepara mi bebida, hablamos de lo tediosa que es la vida con los bebés y lo bien que se está siendo una adulta irresponsable que ahoga sus noches en martinis. Me contagio de su sonrisa y su familiaridad mientras recuerdo cómo de remilgada era hace solo un año y cómo mi sobrino me ha hecho ver que la vida siendo una estirada es más aburrida. 
 
    En cuanto me sirve, brindo con mi nueva compañera por el poder de decidir sobre nuestro rumbo en el destino y nos quedamos unos minutos hablando hasta que mi querida hermana me llama para que me reúna de nuevo con ellos, indicándome el reloj. 
 
    —Ha sido un placer —me despido chocando su copa con la mía. 
 
    —Lo mismo digo. 
 
    De vuelta a mi antigua mesa, una sensación de soledad vuelve a instalarse en mi interior. Mientras voy en busca de mi familia, me doy la vuelta para ver de nuevo a esa mujer que me ha dejado cautivada. Ella también me está mirando. Como una quinceañera, sonrío y levanto la copa. 
 
    —Te dije que nos íbamos enseguida —me riñe Lucía al llegar. 
 
    —Relájate. 
 
    —¿Desde cuando te has vuelto tan descarada? 
 
    —¿Desde cuándo te has vuelto tan impertinente? —la reto con su misma pregunta—. Además, ¿tú no la conoces de algo? 
 
    Con la copa señalo disimuladamente a la mujer de la barra. 
 
    —No, claro que no —zanja la conversación cogiendo el cochecito y buscando a su marido con la mano—. ¿Lo tenemos todo? 
 
    —Claro, amor. 
 
    Y así, apuro lo que queda en mi copa y la dejo sobre la mesa antes de irme a casa dándole vueltas a lo que ha pasado. 
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    Solo al abrir la puerta principal del museo, el móvil empieza a sonar. Resoplo por la mañana que llevo. Mi hermana Lucía, desde que ha tenido a la criatura, está insoportable y me llama cada veinte segundos. 
 
    —El niño no se ha muerto porque se haya caído —le respondo sin tan siquiera mirar la pantalla. 
 
    —¿El qué? —pregunta una voz masculina al otro lado de la línea. 
 
    Mierda, mi jefe. 
 
    —Nada, perdone señor Lucio —me disculpo cerrando la puerta tras de mí—. ¿Qué necesitaba? 
 
    El pitido de alerta de la alarma antirrobo me indica que soy la primera en llegar, como siempre. Corro hacia el teclado para desactivarla. 
 
    —Tan solo quería revisar con usted, señorita, el programa para hoy. 
 
    —Claro —le confirmo con la voz entrecortada por tener que aguantar el teléfono con el hombro—. Deme cinco minutos. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Sin darle opción a réplica le cuelgo y lanzo el móvil al fondo del bolso haciendo malabares.  
 
    Siempre que me toca abrir a mí el museo, que en los últimos meses ha pasado a ser una costumbre, una nostalgia me invade por dentro. Ver las galerías oscuras, los descubrimientos sin todo ese brillo y ese poderío… Pero hoy, aparte de esa luz, un vacío de anticipación me golpea en el estómago. 
 
    —Ya decía yo que esa barrita de cereales me dejaría con hambre —me regaño al mismo tiempo que le doy a todos los diferenciales. 
 
    Cual película, las luces se van encendiendo desde lo más lejos hasta llegar a mí.  
 
    —Que empiece la función. 
 
    Trabajar en este museo es una maravilla. Los chiquillos de la escuela vienen cada dos por tres a que les cuente las historias de la antigua era, leyendas sobre grandes dragones, humanos con alas, profecías… De hecho en media hora tengo a un grupo. 
 
    Ando por la galería sin preocupación, revisando que todo esté en su sitio. Sin demorarme mucho llego a mi despacho, donde guardo el bolso en la taquilla, cojo el teléfono y vuelvo a llamar al director.  
 
    Sin muchas ceremonias, me confirma la visita de Salva con los de su clase y que una arqueóloga anda suelta por el pueblo con intención de pasarse por aquí. Me toca mucho las narices que alguien venga a hurgar en mi territorio. Por la tarde hay una fiesta de cumpleaños y tengo que preparar la terraza trasera para la ocasión. 
 
    Con ganas de empezar el día, guardo el teléfono en el bolsillo interno de la americana, me coloco la placa identificativa en el cuello y cierro con llave el despacho. 
 
    Antes de abrir al público, me cercioro de que todas las salas, vitrinas y expositores estén con la luz encendida. Reviso que los baños estén limpios y las basuras vacías. Al menos el señor de la limpieza sigue trabajando. 
 
    Una vez doy mi aprobación, voy hacia la imponente entrada donde ya escucho a los chiquillos parlotear al otro lado de la gran puerta. 
 
    —¿Tenéis ganas de viajar por el tiempo? —les grito con voz de ultratumba antes de abrir. 
 
    —¡SÍÍÍÍÍÍÍÍ! —me responden con energía. 
 
    Una nueva vibración hace que dé un respingo. Con una mano en el pomo, busco el teléfono con la otra. Lucía. Resoplo con ganas y lo cojo. 
 
    —Estoy abriendo el museo —le explico sin saludar. 
 
    —El niño gatea. 
 
    —Bravo por él. ¿Ha pasado algo? —Me inquieto al escuchar los vítores de los niños al otro lado. 
 
    —Eso. ¿No te parece maravilloso? —se nota el entusiasmo en su voz, pero ¿en serio tiene que llamarme por esta gilipollez? 
 
    —Lucía, voy a abrir… 
 
    —No, no. Espera —escucho el llanto de un bebé—. Se ha caído. 
 
    —Normaaaaaaal —me exaspero—. Si tiene tres meses. ¿Cómo va a gatear? 
 
    —Es que se había puesto… 
 
    —Lucía, por favor. Deja al niño en la cuna, prepárate una tisana de las de papá y relájate.  
 
    —Pero… 
 
    —Nada de peros. Me voy a trabajar. —Cuelgo la llamada, exasperada. 
 
    Antes de meterlo en el bolsillo, mi hermana vuelve a llamarme, seguramente por el desplante. Decido silenciar sus notificaciones. Si hay algo grave, ya me llamará papá. Desesperada por el comportamiento de Lucía, me recoloco bien la americana y abro por fin el museo.  
 
    —¡BIEEEEEEN! —gritan todos los niños. 
 
    Mientras sujeto la puerta para dejarla abierta todo el día, veo cómo los infantes intentan entrar en tropel. 
 
    —Calma, niños —la voz de Salva les detiene—. Démosle unos minutos a Maripuri. 
 
    —Naaada, para dentro. —Aunque le agradezco con una sonrisa en los labios el gesto. 
 
    Una vez conseguido mi hito, les doy la bienvenida a todos y cada uno de ellos con el pequeño kit que dejé anoche preparado. Los niños, más contentos que una perdiz, se van colocando los accesorios para hacer la visita didáctica.  
 
    En las bolsas encuentran unas orejas de estilo élfico, unas alas de hada verdes, piedras que imitan a nuestras antiguas diosas, el pasaporte de la aventura que podrán sellar dentro del museo y algún que otro detalle más.  
 
    Los pequeños, que no llegan ni a los diez años, se ponen contentos al verlo todo. 
 
    —¿Es para nosotros? —pregunta una de las niñas. 
 
    —Todo vuestro. 
 
    El grito de alegría que dan me deja sorda. 
 
    —¿Y para el señor profesor no hay nada, Maripuri? —me pregunta otra niña. 
 
    Esta tiene cara de preguntona, de las típicas del “¿y por qué?, ¿y por qué?”. Me encantan estas personitas porque de cualquier leyenda que les cuente siempre querrán saber más. 
 
    —Para el profesor Salva tengo algo mucho mejor. 
 
    El hombre me mira con cara de felicidad. 
 
    —¿Y qué es? —vuelve a preguntarme la sabelotodo. 
 
    Pongo mi mirada más misteriosa, una sonrisa maliciosa y voy hacia el perchero más cercano. Cojo una capa de color turquesa claro y la muevo frente a los niños para captar su atención. 
 
    —¿Sabéis lo que es esto? —les pregunto. 
 
    —Woooooow —responden unos. 
 
    —Noooooo —lo hacen los otros. 
 
    —Se trata de la capa mágica de Hudlech. —Hago un movimiento con la mano por detrás para moverla y hacer que todos flipen. 
 
    Siempre me he preguntado por qué cuando dices la palabra “magia”, los niños prestan más atención que de costumbre. Aunque todo el tema fantástico se queda en la mitología, sí es cierto que esta capa perteneció a los antiguos reyes y reinas de la región de Hudlech, un territorio entre las montañas del este donde se creía que todo lo místico tenia cabida. 
 
    —¿Y para qué sirve, Maripuri? —pregunta mi querida visitante. 
 
    —Señorita Maripuri —le corrige Salva. 
 
    —Eso —le responde a su profesor sin quitar los ojos de la tela. 
 
    —Es la capa de invisibilidad. 
 
    —¿Como la de Harry? —pregunta un niño. 
 
    —No exactamente. —Me hago la interesante—. Esta solo sirve para maestros. 
 
    —¡Halaaaa! —exclama la primera niña que me ha hablado—. Salva es un enchufado. 
 
    —¿Enchufado? —pregunto de manera sarcástica—. Nada de suerte. En cuanto le cubra con ella, Salva viajará a la primera Era para realizar su hazaña. —Hago una pausa dramática para que todos los niños respondan “ooooh” con asombro—. Cuando un profesor llega al museo es para cumplir una misión de las viejas diosas. 
 
    —¿Las Cerrig? —vuelve a cuestionar la sabelotodo. 
 
    —Efectivamente. Para ellos no es gratis venir hasta aquí. 
 
    Me encanta cuando los niños son más fans de la mitología autóctona que de toda esa franquicia de superhéroes que dan últimamente por la tele. Aunque conociendo a Salva como lo conozco, no me extrañaría que les hubiese hablado mil veces de la creación de nuestro país, de la magia oculta de las Cerrig, de los seres fantásticos… Él es un soñador y, aunque todo esto solo sea mitología, una gran parte de la población todavía cree que cualquier día de estos hasta los vampiros regresarán. 
 
    —Y por eso —empieza Salva captando la atención— es momento de que cumpla con mi deber. 
 
    Lo dicho, a este hombre le encanta fliparse con esa parte de la historia, así que le sigo la corriente. 
 
    —Salva es nuestro caballero valiente —dice una de las niñas embelesada. 
 
    —Ha llegado tu hora, nuestro fiel salvador. Frente a la puerta —le indico. 
 
    La luz que entra por ella le proporciona un halo mágico que le enmarca. Con una sonrisa, extiendo la capa frente a él que le cubre hasta cintura. 
 
    —Decidle adiós y deseadle fortuna en su misión. 
 
    Los niños entusiasmados por la situación se despiden de él. 
 
    —¿Preparado? —grito. 
 
    —Listo. 
 
    En cuanto subo la tela para cubrirle entero le susurro que en una hora regrese. Salva me hace un guiño y sale por la puerta. 
 
    —Todos a la vez: Cyflawni eich cenhadaeth. 
 
    Repiten las palabras mágicas que significan “cumple tu misión” en nuestro idioma arcano. Esta expresión y este ritual lo inventé en cuanto empecé a trabajar para la escuela. De esta manera los profes tienen una hora libre y los niños se dejan convencer por la magia. Todos ganamos. Además, el origen de nuestro idioma tiene mucho que ver con el galés. O, mejor dicho, el suyo con el nuestro, ya que muchos de nuestros aborígenes emigraron hacia Inglaterra durante la época de conquistas. 
 
    En cuanto bajo la capa, la figura del profesor ha desaparecido. En su lugar, una mujer más o menos de mi edad aparece. 
 
    —¡Woooooow! Una viajera —gritan un par de niñas. 
 
    En seguida se hace un pequeño corro alrededor de la misteriosa mujer, que dicho sea de paso sí que tiene pinta de haber venido de una misión, ya que me deja todo el suelo embarrado por sus botas. 
 
    La mujer de ayer. 
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    Sentada desde la ventanilla del coche de línea veo el letrero de Aquasverdes. Una sensación mágica provoca que mi corazón dé un vuelco.  
 
    “Es aquí”, pienso mientras las primeras casas se forman y dejamos atrás los campos de cultivo.  
 
    No puedo más que sonreír. Estar aquí me hace sentir que he llegado a mi destino. Llevo más de medio siglo viajando por todo el continente en busca de encontrar esta chispa que me invita a descubrir que sus habitantes están preparados para dar ese cambio, para encontrarse en esta vida. Sí, es cierto, he hecho de las mías con algunas parejas o amigos, pero nada como la sensación que acabo de tener ahora mismo. Mi abuela siempre decía: “cariño, tú tienes un don, sabes ver el corazón de las personas”. 
 
    No recuerdo mucho la infancia, hace demasiado de eso, pero desde siempre he tenido esa intuición que me ha hecho ver que dos personas se merecen estar juntas. Tal como dice ese viejo libro: soy un poco Celestina. 
 
    En cuanto el autocar enfila lo que parece la calle mayor, no puedo evitar sentir cómo hace años que debería haber venido hasta aquí. Mirando las tiendas, una me llama la atención. La madera liliácea y un cartel que pone “6 cartas y un destino” me proporcionan un cosquilleo por todo el cuerpo. Lo dicho, este es el lugar indicado. 
 
    Igual que si hubiese hallado el santo grial o la última valkiria, mi mente empieza a dar saltitos de alegría. Poco a poco cada poro de mi piel y cada partícula de mis ser adormido se van despertando cuando veo una gofrería en la siguiente esquina. 
 
    —¿Me disculpa? —le pido a la joven que tengo sentada a mi lado. 
 
    Al ver que me pongo en pie, se retira los auriculares y empieza a coger sus cosas. 
 
    —¡Oh! Perdona —me disculpo llevándome una mano al pecho. 
 
    —Nada —su respuesta es casi un rebuzno de ogro, si es que eso existe. 
 
    Sin darle importancia, me abro paso entre las bolsas que hay desperdigadas, y algún que otro pasajero que está sentado en el pasillo, hasta llegar al conductor. 
 
    —¿Para bajar en este pueblo? —le pregunto. 
 
    Él no pierde detalle alguno del tráfico cuando me responde muy serio: 
 
    —La parada la tengo en la plaza Mayor. —Alza el índice para indicarme que girará a la siguiente calle—. Estamos llegando. 
 
    —Gracias. 
 
    Todo el entusiasmo hace que no regrese a mi asiento y apoyo el culo en el que está justo detrás de la cabina del conductor. En efecto, en cuanto giramos veo un muro de piedra al fondo de la calle enmarcado por altos cipreses. Me pego a la ventana para verlo todo mejor. Volvemos a girar a la derecha y casi me quedo espachurrada contra el cristal. Las vistas y las ganas de bajarme hacen que me recomponga en un santiamén. 
 
    En cuanto la iglesia da paso a una plaza, el vello se me pone de punta. Veo a la gente andar de un lado para otro, un grupito de embarazadas con ropa de deporte entrando en un local, una pareja de abuelos dándose arrumacos en un banco… Sin lugar a dudas, Aquasverdes es un pueblo donde la magia del amor se huele a tres bosques. 
 
    En cuanto el conductor frena, me pongo a la puerta en un santiamén. Casi no doy tiempo a que abra cuando ya me he precipitado a la calle. Por fin he llegado a mi destino.  
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    —¡Niños! —les llamo la atención—. Dejad respirar a la pobre viajera. 
 
    Los pequeños se retiran, pero siguen con la mirada clavada en ella. Ellos con admiración, yo con contrariedad. 
 
    —Discúlpalos —digo tendiéndole la mano para sacarla del pequeño corro. 
 
    —Naaada, son encantadores y que a una la idolatren así no tiene precio. 
 
    “¡Será creída!”. En ese mismo momento, me fijo en su atuendo de arqueóloga: pantalones caquis con bolsillos, camisa blanca, botas de montaña… “¿Ella es la que viene a tocarme los ovarios?”. 
 
    Ahora entiendo el sentimiento de ayer. No era que la conociese. Era que algo me estaba advirtiendo de lo que iba a suceder. “Me cagüentodo, con lo que cuesta que alguien se fije en ti”. 
 
    —¡Oh! Chicos, mirad ahí —les indico a los niños señalando el cráneo gigante para quitarme los pensamientos sobre ella—. Creo que Parhau ha movido un ojo. 
 
    Por suerte los dragones y sus historias siempre han sido la debilidad de los más pequeños, así que en cuanto suelto eso, todos se van corriendo a averiguar si es cierto o no lo que he dicho.  
 
    —Los tienes controlados, ¿eh? —chulea la nueva. 
 
    —Hago lo que puedo cuando las visitas inesperadas llegan en el peor momento —suelto en un murmullo el final de la frase. 
 
    —Naaaah, la gente siempre llega en el momento que debe llegar. Por cierto, me alegro de volver a verte —zanja desafiándome con la mirada al mismo momento que empieza a cotillear los primeros fósiles. 
 
    Algo en sus ojos me remueve por dentro. La odio. Sin preámbulos ni hostias. La odio. Si ella quiere jugar, que lo haga, pero no en mi museo. ¿Sabes esas personas que sin conocerlas de nada te las cruzas por la calle y ya sabes que nunca vas a querer tenerlas a tu lado? Pues eso. Yo estaba muy a gusto con mis cosas como para que venga a joderlas con su sonrisa encantadora y su pico y pala de arqueologucha de pacotilla. 
 
    —Sí, claro, bueno… —balbuceo llagando hasta ella. Nunca nadie me había sacado tanto de quicio—. Como verá, tengo una visita de la escuela y no podré estar con usted hasta el mediodía. 
 
    “O nunca”, pienso fulminándola con la mirada por dentro. 
 
    —Ni se preocupe. Husmearé por el museo. 
 
    “¿Es gilipollas o le falta poco?”. Me aclaro la garganta. 
 
    —Yo a lo que me refiero… 
 
    —Sé a lo que se refiere, señorita —mira directamente a la placa— Maripuri. Pero yo no voy a moverme de aquí ni a molestar. Créame. Nos necesitamos. 
 
    Sin darme opción a debatir, se cuela por uno de los pasadizos y se esfuma entre la historia de este país. 
 
    —¡Petarda! —mascullo al mismo tiempo que, con toda mi dignidad, me doy la vuelta y sigo a los pequeños. Si algo me da mucho coraje es la gente que va a su bola. Sacudo la cabeza para quitarme esos pensamientos y me acerco al corro que se ha formado alrededor de la cabeza de dragón. 
 
    —¿Ya habéis descubierto algo? —les pregunto con mi mejor sonrisa. 
 
    —Este dragón no se mueve —responde un niño repelente. 
 
    —Yo he visto cómo giraba un ojo —dice la sabelotodo. 
 
    —¿En serio? —me asombro siguiéndoles el rollo. 
 
    Entre admiraciones y preguntas les cuento la leyenda de Ail-Wyner, la última voladora de dragones. Mientras les hablo con mi voz más aventurera y misteriosa, les voy enseñando la cantidad de obras de arte que hay repartidas por toda la sala, les narro las hazañas de esa mujer que dirigió todo un ejercito en la última batalla de la Era de la magia o, como digo yo, la Era de los escritores que tomaban demasiado whisky mientras escribían. Los pequeños observan con atención cada pasaje de la historia haciendo mil preguntas sobre si la gente tenía varitas para hacer los deberes o dónde podrían encontrar dragones para adoptarlos. 
 
    Divertida por sus ocurrencias, les hablo de cómo nació nuestra heroína, de su renacer, del último vuelo y les relato cómo su trágico final ha marcado nuestras vidas, aunque suavizando un poco el tono. 
 
    —Eso no es lo que me contó mi padre —protesta la marisabidilla al notar el cambio de trama. 
 
    “¡Mierda! ¿Hoy encima me tenía que tocar a la niñata tocapelotas?”. 
 
    —¿Por qué dices eso, corazón?  
 
    —Mi papá me contó… 
 
    —¿Ail-Wyner fue traicionada por los suyos? —la voz de la mujer de antes retumba por toda la sala. 
 
    Espiro el aire por la nariz tan fuerte que me parece que he causado un pequeño tornado en alguna parte. Con una ceja levantada examino la sala y la veo recostada en el arco que da al pasillo norte. 
 
    —No fue traicionada por los suyos —aseguro. 
 
    —Pero tampoco una heroína que vivió feliz hasta el último de sus días. —Su mirada me penetra, dura y helada. 
 
    “Esta mujer ha venido a joderme el día”. 
 
    Los alumnos parece que estén viendo un partido de tenis. Sus cabezas se mueven de una a la otra. 
 
    —¿No pretenderás que les cuente…? 
 
    —Al menos no les mientas —me acusa acercándose hasta nosotros 
 
    —No les he mentido, es la versión… 
 
    —¿La versión de qué? ¿La que contáis para enmascarar la verdad? —su tono acusador me irrita. 
 
    —¿Se puede saber de qué coño vas? —le espeto poniendo las manos a la cadera. 
 
    —¡Oooooh! Ha dicho un taco —suelta uno de los críos. 
 
    —Si yo fuese tu superior… 
 
    —¿Qué? ¿Harías que me despidieran? —En su mirada veo un toque de diversión que me saca de quicio, por eso cambio mi cara y miro a los alumnos—. ¿Sabéis qué, niños? Es hora de pasar a ver la siguiente sala, los caballeros de Aber. 
 
    Hago un ademán para que los peques se vayan por el pasadizo que tengo a la derecha. Lo hacen sin rechistar.  
 
    Cuando nos quedamos la arqueóloga y yo a solas, la tierra bajo mis pies se tambalea. A la mujer frente a mí le pasa lo mismo y antes de que caiga al suelo, sus manos me rodean por la cintura y provoca que nuestros rostros se queden demasiado juntos. Por primera vez la veo como una heroína y no como mi ruina. 
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    En cuanto pongo un pie en el suelo, un pequeño temblor sacude toda la tierra. Este es mi nuevo destino. Una leve sonrisa se me escapa al ver cómo la gente a mi alrededor se sujeta a su acompañante o se agarra la chaqueta al cuerpo al terminar. Orgullosa, me aferro a la única bolsa que llevo y me adentro en la concurrida plaza donde hay un mercadillo de productos artesanales. 
 
    Distraída, me paseo por los diferentes puestos. Saboreo el olor a madera cortada de la ebanistería, me compro una corona de flores dos paradas más allá y no puedo evitar pedir un par de minigofres. La gente me atiende tal y como me había contado Aroa, amable y cercana. No les importa en absoluto si soy la vecina del sexto, la nueva maestra o una simple visitante. Sus caras de agradecimiento, la sonrisa y el buenrollismo hacen que me sienta como en casa. 
 
    Mi amiga había llegado a Aquasverdes hacía unos nueve meses y me dijo que parar el tiempo en este lugar era lo mejor que le había pasado. Me contó que el resto de mujeres de la Orden también había aterrizado aquí de alguna u otra manera. Mientras me paseo con tranquilidad, devoro las pequeñas sensaciones de seguir provocando pequeños seísmos a mi paso cada vez que noto indecisión en alguna pareja. 
 
    —¿Charmaine? —una voz me viene por la derecha. 
 
    Con mi mejor sonrisa intento ocultar el nerviosismo que siento cuando me han pillado. 
 
    —¿Sí? —respondo al ver una mujer pelirroja, vestida de negro y con el colgante en luna menguante. 
 
    —¡Oi! Por fiiiiin. 
 
    Sin darme apenas tiempo de reaccionar se lanza a mis brazos. Alma. Su contacto, su aura y su forma de alcanzarme. Solo puede ser ella.  
 
    —¡Cuanto tiempooooooo! —La estrecho más fuerte al recordar su particular olor a sándalo y magia. 
 
    —¡Totaaaaal! Más de un siglo sin reencontrarnos. 
 
    —Es imperdonable. 
 
    —Ejem, ejem —nos interrumpe una voz a nuestra espalda. 
 
    —¡Oh! —expresa Alma antes de deshacer el abrazo—. Te presento a mi pareja, Salva. 
 
    Tras ella, un hombre mayor que nosotras, vestido con un pantalón marrón claro, camisa blanca y pajarita de cuadros beige me tiende la mano, divertido. 
 
    —Encantada. —Se la estrecho con una sonrisa sincera—. Había oído hablar mucho de ti. 
 
    —Ah, ¿sí? —Sus mejillas se tiñen de rojo cuando mira a su amada para que lo salve de esta. 
 
    —Naaada de lo que preocuparte, amor —se excusa mi amiga poniéndole una mano en el pecho y elevándose unos centímetros para salvar la distancia con sus labios y regalarle un tierno beso. 
 
    —¡Jooooo! Sois un amooor. 
 
    Durante todo el viaje me he estado preguntando qué está sucediendo para que todas las brujas de la Orden nos estemos juntando en este recóndito pueblo de Aberdovia. En toda nuestra vida nos habíamos juntado un par de veces, pero para nada es lo habitual. Cada una recibió un don y se le entregó una misión, pero la única observación es que nunca podríamos volver a juntarnos las siete brujas. Por el momento, con mi llegada, ya somos cinco.  
 
    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —me pregunta Alma sin deshacer el vínculo con Salva. 
 
    —Estuve en Cabo de Estrellas hace nada y Aroa me llamó para ir a tomar algo. 
 
    —Eso es estupendo —comenta el profesor. 
 
    —No estamos tan seguras de ello —respondemos las dos a la vez. 
 
    —Cuando haces esto con tus amigas, me das miedo, cariño —responde el hombre llevándose una mano al pecho. 
 
    —Tranquila, es hiponcondríaco, pero se le llega a querer —le chincha ella—. Pero, es cierto, no es muy normal. 
 
    —¿Has notado el temblor? —le pregunto bajando la voz. 
 
    —Cómo no hacerlo, se ha estremecido todo el país —confiesa Alma. 
 
    —Yo también he tenido esa percepción. —En lugar de preocuparme, sentía que debía cumplir con mi cometido—. Estoy a punto de hacer algo verdaderamente grande. 
 
    —Es tu momento —se enorgullece ella—. ¿Sabes por dónde empezar? 
 
    —No tengo ni idea, pero seguiré mi corazón. 
 
    —Genial. 
 
    Un pájaro se posa cerca de nosotras y me mira. Gira su pequeña cabeza para captar mi atención. 
 
    —Ahí tienes tu guía —responde Alma. 
 
    —Es un pájaro —responde Salva. 
 
    —Tiene un corazón en el pecho —respondemos las dos a la vez señalando el pequeño dibujo que forman sus plumas. 
 
    —Es momento de seguirlo —termino yo. 
 
    —¿Luego vendrás a casa? —me pregunta ella. 
 
    En cada uno de lo pueblos de Aberdovia, la Orden dispone de un lugar de refugio, un hogar libre de malas vibras. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿No habíamos quedado? —pregunta Salva. 
 
    —Tú y yo tenemos una cita, pero al mediodía iré a prepararle su habitación. 
 
    —Tranquilo, que esta noche es toda tuya —le confieso. 
 
    —Dame la maleta y te la llevo luego. 
 
    Antes de que el pájaro se ponga a volar, le tiendo lo que me pide y salgo tras él en busca de mi destino. 
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    No sé cuánto tiempo pasa después de dejar de sentir el temblor y que la arqueóloga me suelte. 
 
    —¿A qué ha venido esto? —le pregunto extrañada al ver que la respiración se le ha acelerado al tenerme entre los brazos. 
 
    —Siento haberme metido en medio de tu clase. 
 
    —¿Lo sientes? —pregunto inquisidora cuando algo me viene a la mente—. Los niños. 
 
    Las dos salimos corriendo por donde los había mandado. En la sala contigua todos están sentados en el suelo alrededor de una piedra enorme que ha reventado todo el suelo y se yergue en medio de la sala. 
 
    —Pero ¿qué coño? —suelto al ver la maravilla que ha perforado el museo. 
 
    —La Cerrig —exclama ella. 
 
    Al escucharla, un escalofrío me recorre entera. Es imposible. 
 
    —¿Estáis todos bien? —les pregunto a los pequeños mientras me acerco a la enorme roca. 
 
    Los infantes asienten divertidos mientras ven mi admiración por este suceso. Por unos instantes desvío la atención a la arqueóloga, que está con la boca y los ojos bien abiertos sin perder atención a nada. 
 
    Con paso titubeante, me acerco al gran pedrusco. Analizo la estructura de la superficie. Una gran roca que parece de pizarra al principio, pero, cuando me fijo, es sin lugar a dudas, tectita, un cristal natural negruzco, de superficie lisa con pequeños cráteres, que antiguamente se creía que poseía una fuente de espiritualidad y que procedía del impacto de cuerpos celestes en la tierra. Las abuelas siempre contaban que este tipo de minerales te ayudaban a interpretar los sueños, mantenían vínculos con el pasado o incluso te podían ayudar con algunas habilidades cognitivas. Cuentos de viejas. Yo siempre he creído más en la teoría de los extraterrestres. Al final, de algún lugar tenemos que venir, ¿no? 
 
    Asombrada, voy a poner una mano sobre la superficie rugosa cuando alguien me la coge.  
 
    —Ni se te ocurra. 
 
    Una mujer vestida de negro, pelo blanquecino pero de rostro aniñado que no debe llegar a los treinta, me sujeta con una mirada de comprensión y serenidad. 
 
    —Ella tiene razón —la arqueóloga se acerca hasta nosotras a paso decidido. 
 
    Al quitar la vista de la nueva mujer, veo cómo los niños han formado un corro a nuestro alrededor. 
 
    —Corazones —dice la extraña con una melodía cautivadora en la voz que me hiela la sangre—, ¿por qué no vais a jugar en la zona de las mariposas mientras nosotras hablamos de todo esto? 
 
    Los niños asienten divertidos con la idea de remolonear entre los insectos y van directos hacia el pequeño invernadero que veo a través de las ventanas de la sala. 
 
    —¿Cómo habéis hecho esto? —nos pregunta enfrentándonos con mirada inquisitiva. 
 
    —No hemos hecho nada —protestamos las dos a la vez. 
 
    —¿Sabéis qué es? —Señala el pedrusco. 
 
    —La Cerrig de Aquasverdes —afirma la arqueóloga. 
 
    —¡Aaaah! —se exaspera la otra mujer—. Me refiero a que si sabéis qué significa. 
 
    Por unos instantes me siento la mujer más estúpida. Sí, soy historiadora y documentalista, pero me especialicé en la Era Oedd Modern. Me acuerdo de que, cuando empecé el tercer año de carrera en la Universidad de Clogwyn, teníamos que escoger en qué Era queríamos especializarnos. Puesto que Oedd Hud no es más que restos de leyendas perdidas, relatos orales y cuentos de abuelas, decidí hacerlo por la era actual. Cierto que algunas cosas nos enseñaban sobre la otra, pero solo los chismes más importantes. Ahora, por primera vez, maldigo no haber elegido las dos.  
 
    A pesar de que trabajar en el museo hace que tenga que revivir historias como la de Ail-Weinur o las Cerrig, no soy una entendida en lo que realmente significa todo esto. A mí háblame de la Edad Medieval, del inicio de la Guerra Mundial o incluso de la Era Victoriana. Pero ¿más allá? Soy como un pez nadando en un barril de coñac. 
 
    —Las antiguas leyendas no son más que patrañas, ¿verdad, Maripuri? —la pregunta retórica de la arqueóloga me toca las narices. 
 
    —¿Queréis dejar vuestras rencillas a parte? —se cabrea la nueva mujer—. Esto es demasiado serio, señoras. 
 
    —Señorita —puntualizo—. En primer lugar, ¿quién demonios sois las dos? Porque para venir aquí a joderme el día, ya tengo a mi hermana. Y segundo, ¿qué coño queréis de mí? 
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    —Te lo juuuuuro —confieso cogiendo un puñado de palomitas del bol de Destiny. 
 
    —¡Oye! Son mis popcorns —protesta esta sorbiendo de su bebida. 
 
    —Los humanos son así —apacigua Aroa subiendo y bajando los hombros. 
 
    —Yaaaa, pero iba a tocar la Cerrig. 
 
    —Ignorantes —apunta Minerva, que acaba de llegar—, siempre metiendo las narices donde no les llaman. 
 
    Desde que al mediodía me fui del museo, decidí que era un buen momento para cotillear el pueblo y airearme un poco. Las cosas entre Maripuri, una pija rematada con mucho carácter, y Suzanne, la arqueóloga que todo lo sabe, no habían podido ir peor. De hecho, la del museo nos echó, así que espero por su bien que no se le ocurra tocar a la Cerrig. Si no, el temblor que hemos tenido no será ni la mitad de lo que pueda pasar.
  
 
    Cuando la noche cayó en Aquasverdes, me decidí a visitar el cementerio y ver la tumba de lady Chastity, una de mis anteriores elegidas de este recóndito pueblo. Sentada frente a ella, recuerdé lo vivido un par de siglos atrás. Más tarde, para animarme, me fui a por otro gofre, pero esta vez en donde Carlos.
  
 
    —Ellos son así —sentencia Minerva de nuevo sacándome de mis pensamientos—. Yo llegué tarde a mi destino y la pobre Érika se quedó paraplégica. 
 
    —Pero felizmente enamorada —puntualiza Destiny. 
 
    —Sí, y esperando un bebé que nacerá a finales de año —resume de nuevo—. Lo que quiero decir es que por mucho que nosotras interfiramos en su destino, los humanos hacen lo que les da la gana. 
 
    —¿Veis? A mí eso no me pasa —se excusa Aroa doblando las piernas para sentarse más cómoda en el sofá. 
 
    —Tú no vales. Paras el tiempo si hace falta —me quejo agotada. 
 
    —¿Y crees que eso es más sencillo? No, guapa, no. —Mueve el dedo índice a lo diva para negar—. Parar el tiempo es una labor que requiere mucho esfuerzo y más teniendo en cuenta que nuestros poderes cada vez van a menos. 
 
    —Habla por ti. ¿No has notado el terremoto de hoy? —interviene Destiny. 
 
    —Culpable —admito volviendo a meter mano en el bol de palomitas—. A lo que me refiero es ¿cómo sabré quién es mi próximo objetivo? 
 
    —¿Acaso no te has dado cuenta? —Se levanta Minerva para sentarse a mi lado del sofá. 
 
    Con la cabeza niego abatida.  
 
    —Yo conozco a una arqueóloga y a una historiadora que se pelean —concluye Destiny. 
 
    —Y los que se pelean, se desean —termina Aroa. 
 
    —Eso es muy de críos, vamos. 
 
    —Pero es verdad —admite Minerva— ¿O acaso te has olvidado de lady Chastity? 
 
    Cómo olvidarla. El dolor de cabeza que me dio por no querer hacer caso a su destino. 
 
    —¿Entonces estoy destinada a emparejar a los más obtusos de este pueblo? 
 
    —En este caso a las más obtusas —puntualiza Aroa. 
 
    —Recuerda que no siempre han sido así —me regaña Minerva acariciándome el pelo—. A lo largo de los años hemos transformado cientos de vidas, acompañado a parejas para que se encontrasen, hecho travesías en barco para revelarnos —mira a Aroa—, cambiado de cuerpo. —Ahora posa la mirada en Destiny—. A ti te toca lo más divertido. 
 
    —Los enemies to lovers —gritan al unísono las dos. 
 
    —Me agotan. —Hundo la cabeza entre las manos. 
 
    “¿Dónde se había ido toda la energía y las ganas de cuando había llegado por la mañana?”.  
 
    —Por suerte nos tienes aquí —me anima Aroa sentándose en la mesita de centro frente a mí. 
 
    Me coge de las manos y las aprieta. 
 
    —Todo esto es demasiado nuevo —admito levantando la cabeza. 
 
    —Y para nosotras —apostilla Minerva. 
 
    —Juntas podremos con todo —la voz de Alma entrando por la puerta me reconforta. 
 
    —¿Tu no estabas con Salva? —pregunto extrañada. 
 
    —He ahí mi magia. —Aroa sonríe—. Les paré el tiempo durante una hora. 
 
    —¿Cómo iba yo a perderme la llegada de una nueva bruja? —Deja la chaqueta en el colgador y se acerca por detrás para abrazarme—. ¿Nadie ha hecho mojitos? 
 
    La risa inunda la vieja casa del antiguo ayuntamiento de Aquasverdes. El lugar puede parecer en ruinas a la vista de un simple mortal, pero para nosotras, una pizca de magia ilusoria, unas risas y palomitas y este se convierte en todo un palacio si queremos. 
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    El dolor de cabeza que se me instauró ayer por la noche no se me ha ido ni con tres ibuprofenos. Ayer cuando se fueron Suzanne y Charmaine, llamé a Don Lucio para informarle de que cerraba el museo y le cité para hoy. No le conté mucho más y por suerte no me pidió explicaciones. Me fui a dar una vuelta por Aquasverdes. Necesitaba un poco de aire, relajarme y sentirme mimada. En definitiva, unos masajes en Danee, un buen atracón de comida china y a dormir. Pero con el dolor de espalda, de la cantidad de vueltas que he dado por la noche, y el de cabeza, me siento como cuando un niño se pone a jugar con ese mono de los platillos. 
 
    En cuanto cierro la puerta de la calle, un fuerte vendaval me azota despeinándome hasta la sonrisa. “Lo que me faltaba”, grazno para mis adentros. Las luces de otoño empiezan a teñir de naranjas y marrones los árboles del pueblo.  
 
    Tal como quedamos ayer por la noche cuando llamé a mi padre, le he preparado un poco de caldo para que congele y así no pille un resfriado, que ya sería lo último.  
 
    Cruzo las calles cubiertas de hojarasca a toda velocidad subida a mis Manolos rojos. Hoy necesito algo de power para aguantar todo lo que se me viene encima. En cuanto llego a la portería de casa de papá, abro con mi propia llave, subo el par de pisos y justo cuando voy a picar al timbre, escucho un grito que viene del otro lado de la puerta.  
 
    Asustada, introduzco la llave en el cerrojo, giro y abro. Un jarro de agua fría se me cae encima al ver lo que me encuentro. En el sofá, hay un par de piernas abiertas y, arrodillado entre ellas, desnudo, con el culo al aire y aferrándose a ellas, mi padre. Mi puñetero y condenado padre haciéndole un cunnilingus a Giselle. 
 
    —¡Jodeeeeer! —grito cerrando la puerta y quedándome en el rellano recostada contra ella. 
 
    Hay cosas que una hija no debería ver de su progenitor y una de esas es a su padre comiéndole el pepo a su novia octogenaria. Que no es que no lo pueda hacer, pero, joder. No. 
 
    Mientras intento recuperarme del susto, escucho unas risas que se forman al otro lado de la madera. Respiro hondo y me armo de valor para gritar. 
 
    —¡Papá! Te dejo el caldo aquí. —Deposito la bolsa con los tuppers en el suelo—. Hablamos. 
 
    No le doy tiempo a que abra la puerta. Ya estoy volviendo a bajar las escaleras.  
 
    “¿Las putadas no podrían venir de una en una?”, me pregunto mientras cruzo la calle sin mirar. 
 
    Un par de cláxones suenan, pero no me desvían de mi meta: huir. Salir corriendo de mi mente, de mi vida y, si pudiera, cambiarme de familia. Como nada de esto me sería suficiente, decido hacer algo insensato. 
 
    Contrariada con lo que acaba de pasar, giro en el cruce y me doy de bruces contra alguien.  
 
    —Lo siento, yo… —empiezo a disculparme cuando me fijo en quién está delante de mí. 
 
    “Lo dicho: las putadas siempre vienen a pares”. 
 
    —Culpa mía por ir con el teléfono —dice Suzanne haciendo bailar el aparato en la mano. 
 
    —Ya, bueno… —balbuceo intentando escabullirme. 
 
    —Espera. 
 
    Ella es más rápida y, antes de que la toree, me aferra por el hombro. Me detengo a regañadientes. Es de crías lo que estamos haciendo desde ayer, con lo divertida que me pareció en el bar de copas. 
 
    —¿Qué? —le espeto sin bajar del burro. 
 
    Sentir el contacto de su mano sobre mí, me vuelve a despertar ese nerviosismo tonto del otro día. 
 
    —¿Qué te pasa conmigo? —directa y al grano. 
 
    —Nada. 
 
    —Eso no es cierto. Vamos. 
 
    Alguien que pasa por detrás de mí me empuja haciéndome caer sobre ella. 
 
    —¡Joder! —grito al fijarme en una melena azul eléctrica cuando intento recuperar la compostura. 
 
    En lo que llevamos de semana ya me he caído dos veces sobre ella y aunque siempre ha sido por una casualidad, no puedo más que sentir una mezcla entre acogida y extrañeza. 
 
    —¿Estás bien? ¿Hacemos un café? —me propone mirándome como si me hubiese caído desde un quinto piso. 
 
    —No tengo tiempo, lo siento. —Hago un nuevo intento por irme, pero su mano sigue sujetándome—. ¿Qué quieres? 
 
    —Saber por qué me rehúyes. 
 
    Por primera vez en todo este rato, me fijo en sus ojos. Esa mirada que me enganchó la primera noche y con la que he soñado desde entonces. Parece sincera. 
 
    —¿A qué has venido, Suzanne? 
 
    —No te estaba siguiendo, si es lo que te preguntas. 
 
    —Me refiero al pueblo. 
 
    —Recuerdos, pasado, trabajo… ¿Acaso importa? —me desafía. 
 
    —Déjalo, tengo prisa. 
 
    Me suelta dejándome, por unos instantes, con una incertidumbre rondando en mi cabeza. Suzanne no me ha hecho nada, pero algo en mi interior me dice que no me fíe. Dejándola sola, siento cómo me sigue con la mirada hasta que cruzo la siguiente calle y voy dirección a la Principal. Dos porterías y llamo.  
 
    —¿Diga? —me responde la voz de mi hermana de inmediato 
 
    —Soy yo. 
 
    —¿Quién es yo? —la noto divertida. 
 
    —O abres o te bloqueo las llamadas para el resto de tu vida. 
 
    Sin responderme, escucho el sonido del portero automático. Empujo con fuerza el amasijo de cristal y hierro y me adentro en el vestíbulo. Espero, tamborileando con el pie, a que el ascensor baje, me recoja y se digne a subirme. Al llegar al cuarto, mi querida hermana me abre la puerta con un ridículo kimono que deja sus piernas al aire y unas zapatillas de esas tipo sandalias con un pompón rojo. 
 
    —Pareces sacada de una película de geishas. —La saludo con cara de fastidio agraviada por su indumentaria. 
 
    —Necesitas un buen polvo, hermanita. 
 
    Su sonrisa perfecta me acoge casi al mismo tiempo que su querido hijo se pone a bramar. 
 
    —Dame un segundo —se excusa. 
 
    —¿Patrick no está? —pregunto quitándome la chaqueta y dejándola encima de una de las sillas altas de la cocina. 
 
    —Tenía que hacer no sé qué con uno de los nuevos contratistas. 
 
    —¡Ah! —respondo al ver que la cafetera americana contiene aún una taza de su brebaje para mí. 
 
    Mientras espero a que regrese, me sirvo y me siento en el nuevo sofá de tela que reina en medio del salón. El líquido todavía caliente me reconforta cuando lo bebo. No hay nada como una buena taza para hacer que todos mis males se desvanezcan, aunque si le pusiera un chorrito de coñac estaría muchísimo mejor. 
 
    Me fijo en la cantidad de fotografías que cubren la balda encima de la chimenea. Casi todo son imágenes suyas: viajes, recuerdos, el día de la boda, la familia, el retoño… Una pequeña punzada de dolor me atraviesa por completo. Al verles tan felices, y con lo que he presenciado esta mañana, me doy cuenta de lo aburrida que es mi vida. Antes de su boda me sentía feliz, completa. Iba a citas, mantenía relaciones esporádicas con otras personas y era mucho más remilgada. Pero desde ese momento algo en mí cambió. Había dejado de ser la hermana mayor estereotipada para ser, oficialmente, la solterona de la familia. Treinta y siete y sin nadie que me aguante. 
 
    —¿No tenías que ver a papá hoy? 
 
    La pregunta de Lucía me pilla desprevenida. 
 
    —Y lo he hecho —respondo dejando la taza sobre la mesilla. 
 
    —Pon un posavasos, porfi —me regaña con el pequeño en brazos y señalando debajo de la mesa auxiliar—. ¿Qué ha pasado? 
 
    Gimo al hacer un esfuerzo para coger el artilugio y volver a mi posición. Tal como me dice, y poniendo una cara de fastidio exagerada para que me vea hacerlo sin ganas, coloco la taza sobre el circulito protector. 
 
    —¿Sabías que papá y Giselle están juntos? 
 
    —Claro —responde sentándose en la butaca frente a mí mientras acuna en los brazos a mi sobrinito. 
 
    —Pero ¿juntos juntos? 
 
    Hago una señal entrechocando los dos dedos índices. 
 
    —Que sí, pesada. ¿Qué problema hay? 
 
    Soltando un bufido le cuento lo que me ha pasado. Para mi sorpresa, en lugar de cabrearse o poner cara de asco se pone a reír como una energúmena. 
 
    —¿Te parece gracioso? —le regaño abriendo mucho los ojos. 
 
    —Lo que me parece gracioso es que tú te exaltes por eso, hermanita. 
 
    —Pues claro que lo hago. —Me pongo de pie gesticulando mucho con las manos y empezando a dar vueltas sobre mí—. ¿Y si le contagia algo? ¿La gonorrea se transmite a esas edades? 
 
    —Recuerda que es nuestro padre. Lo sabe. 
 
    —¿Cómo se levantará del suelo? —Me planto en medio del salón con la boca abierta— ¿Y si Giselle no puede levantarlo? ¿O se ha dislocado el cuello con tanto movimiento? 
 
    —¿Y si se lo está pasando de maravilla? —intenta tranquilizarme Lucía—. Vamos, Maripuri, ni que tú no hubieras hecho nunca un cunnilingus. 
 
    —Es diferente. 
 
    —No lo es. Tú también se lo haces a mujeres —me reprocha. 
 
    —Que sea lesbiana no le quita importancia a lo que he visto. 
 
    —Vamos a ver —intenta tranquilizarme poniéndose en pie y acortando la distancia que nos separa—. Como mucho pillará un herpes. Pero créeme si te digo que es momento de que disfrute de la vida, y si le quiere comer el coño a todas las ancianas de Aquasverdes, es libre de hacer lo que quiera. 
 
    Asiente con la cabeza como para que termine de entender las palabras que me acaba de decir. Trago saliva con calma antes de asentir y atrapar a mi hermana y al sobrinito en un abrazo. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —¿Qué has dicho? —pregunta divertida. 
 
    —Que tienes el tazón en la encimera. 
 
    Nos reímos por la ocurrencia y terminamos de ponernos al día antes de que me vaya hacia el museo. 
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    —¿Crees que estamos haciendo bien? —me pregunta Minerva susurrándome a la oreja. 
 
    Escondidas tras las columnas del vestíbulo del museo escuchamos cómo la alcaldesa y don Lucio hablan sobre la misteriosa llamada de ayer de Maripuri. 
 
    —No tengo la más remota idea de qué está haciendo usted aquí, Carla. 
 
    —Deja de hablarme de usted, Lucio. Si yo puedo tutearte, tú también. 
 
    —Pero eres la alcaldesa… 
 
    La pequeña discusión se me hace casi soporífera. Desde que hemos llegado, gracias a la ayuda de Minerva y su habilidad de traspasar paredes, hemos visto que la Cerrig está tal cual la dejamos ayer. En cuanto hemos oído la puerta y hemos visto aparecer a estos dos, los pelos como escarpias. El tema de la piedra no es cosa suya, sino nuestra. 
 
    —Deberíamos salir de aquí —murmura Minerva de nuevo. 
 
    —Shhh… 
 
    La puerta de la entrada vuelve a abrirse y esta vez es Suzanne la que entra. 
 
    —Buenos días —saluda tendiendo la mano a los dos presentes. 
 
    Las presentaciones se hacen por parte de don Lucio y apenas un par de instantes después se escucha la llave girar en la puerta principal, un par de improperios y Maripuri haciendo su entrada. 
 
    —¡Joder! —suelta al ver a todos los presentes—. ¿No había más gente? 
 
    —Hola, señorita —comenta el jefe acercándose para ayudarla a quitarse el abrigo—. ¿A qué venía tanta prisa? 
 
    —Tengo algo que enseñarles. —Mirando a los ojos a Suzanne comenta—. ¿Qué hace ella aquí? 
 
    —Me ha invitado don Lucio. 
 
    —Genial —masculla por lo bajo antes de proseguir—. Necesito que veáis algo. 
 
    Maripuri encabeza la comidilla que se nos acerca con premura. Minerva a su tiempo, tira de mí para escabullirnos pasadizo adentro. Las luces de todo el museo están encendidas por lo que al entrar a la primera sala, nos escondimos tras la pared. Sin perder el ruido que hacen sus zapatos contra los suelos de mármol, esperamos hasta que han pasado, pero al darme la vuelta una enorme sombra se yergue ante nosotras. Se mueve cual reptil acercándose y justo en el momento en el que voy a gritar, mi amiga me tapa la boca. 
 
    —Mejor que no grites —me susurra—. Está ahí. 
 
    Su mano libre me señala al techo, donde una enorme serpiente alada zigzaguea por las alturas. 
 
    —¿Qué demonios es eso? —pregunto. 
 
    —Uno de los dragones de Thatys. 
 
    —¿Es-está…? 
 
    —¿Vivo? Ni de coña —responde haciendo que me gire de golpe y la mire a la cara—. Hemos sido nosotras. Mira. 
 
    Me enseña un pequeño interruptor que he debido de activar con el hombro.  
 
    —Qué susto. 
 
    —Aunque activar una Cerrig puede traernos muchos más problemas que uno de esos dragones —aclara Minerva. 
 
    En parte tiene razón. Cuando una cosa lleva siglos sin ser activada, dicha cosa antes era nuestra fuente espiritual y que además estaba cargada de magia, activarla no debe de ser nada bueno.  
 
    Asiento con la cabeza antes de mirarnos por última vez y salir a hurtadillas de nuestro escondite. Seguimos los pasos de la comidilla escondiéndonos entre los expositores, salas y columnas cada vez que alguno de ellos se gira para responder a otro.  
 
    —¡No me jodas! —suelta Carla al ver la piedra. 
 
    —Esto sucedió ayer, después del terremoto —aclara Maripuri. 
 
    —Yo estaba con ella cuando pasó —ayuda Suzanne—. Estábamos en la sala contigua y cuando pasamos a esta… 
 
    Al omitir el tema de que tenían a los niños en otra sala por parte de esta hace que sus miradas se conecten por un segundo. Ese magnetismo lo siento en el alma, una descarga me recorre todo el cuerpo. Es la señal. Lo es. Ellas dos son mi nuevo destino. 
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    La cara que se les queda a Carla y don Lucio es la misma que se nos quedó a Suzanne y a mí cuando cruzamos la puerta. La piedra está tal cual la dejamos ayer. Después de la reprimenda que nos dio Charmaine, no se nos ocurrió ni respirar a dos centímetros de ella.  
 
    Lo que sí que hice fue ir a internet y buscar más sobre este tipo de piedras, pero nada aparecía. Así que decidí preguntar a las dos únicas personas que más saben de todo esto: el jefe y la alcaldesa. 
 
    —¿Estás pensando lo mismo que yo, Lucio? —pregunta Carla acercándose. 
 
    —Tiene toda la pinta —afirma el hombre. 
 
    —Ayer una mujer nos dijo algo sobre la posibilidad de que fuese una Cerrig —suelta Suzanne. 
 
    Al escucharlo la piel se me pone de gallina y lo que antes fue una mirada de complicidad, ahora si pudiese matarla lo haría. 
 
    —¿Otra mujer? —pregunta don Lucio. 
 
    —A ver, otra mujer, otra mujer… Se coló una pirada y dijo no sé que de no tocarla y algo de eso. —Hago un ademán para indicar a la arqueóloga—. Pero le juro, señor, que la eché lo más rápido posible. 
 
    —¿Y los niños? —se preocupa. 
 
    —Me temo que lo vieron al igual que nosotras —matizo estas últimas palabras lanzando una mirada significativa a Suzanne para que no se vaya de la lengua. 
 
    —Dentro de lo malo… —apostilla Carla—. Deberemos tomar cartas en el asunto. 
 
    Al escucharlo es como si me hubiesen tirado un jarrón de agua fría por encima. “¿Cartas en el asunto? Eso quiere decir que estoy ¿despedida?”. 
 
    —¿Qu-qué significa eso exactamente? —pregunto con el labio tembloroso. 
 
    —Eso ya no es tema nuestro, querida historiadora —dice don Lucio rodeando la piedra y observándola con determinación—. Deberemos llamar a Hudlech y que ellos se hagan cargo de todo esto. 
 
    “¿Es necesaria tanta pantomima por este pedrusco?”. 
 
    —¿Y qué pasará conmigo? —me tiembla la voz. 
 
    —¿Con usted? —Saca la cabeza del otro lado de la Cerrig para verme—. Nada, señorita. Esto no es por su culpa.  
 
    —Las piedras ancestrales tiene vida propia —aclara Carla—. Un evento así no es culpa de que no limpiaste la sala, hablaras en voz alta o los chiquillos corretearan. Esto ha sucedido por algo. 
 
    —¿Podemos ayudar? —pregunta Suzanne poniéndose a mi lado. 
 
    Sin querer, su brazo roza el mío. Un escalofrío me estremece entera. Una sensación extraña se cuela en mi corazón y hace que mi mente desconecte de la realidad, de las piedras, del museo. Apenas me doy cuenta que he mirado este contacto cuando voy levantando la mirada y me encuentro con la de ella, que parece igual de confundida que yo, como recordando algo que hace años sentí y que jamás pensé volver a sentir. 
 
    No sé cuanto tiempo estamos así, viéndonos y hablándonos con los ojos. Quizás sean segundos, horas o siglos, pero nada es incómodo, nada es pesado. Jamás había sentido una conexión tan fuerte por nadie. Ninguna otra mujer me había hecho quedarme sin aliento a los dos días de conocerla. Aunque ayer no empezamos con el mejor pie, cuando el terremoto sentí algo muy parecido. Somos archienemigas. Ella se basa en los hechos, los busca, los analiza. Yo me baso en los libros, en lo que cuentan, en las leyendas. Dos polos opuestos que se conectan por un simple roce.  
 
    El sonido de mi teléfono al sonar nos quita a las dos de esta ensoñación y mi mal humor vuelve a crecer al ver que es mi padre el que está llamando. 
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    —¿Has visto eso? —me pregunta señalando a las dos mujeres. 
 
    —No, lo he sentido, que no es lo mismo —le confirmo con la piel chisporroteando en pequeños destellos casi imperceptibles. 
 
    —Ha sido muy fuerte. 
 
    —El magnetismo que tienen es una pasada, lo sé. 
 
    —¿Sigues sin saber si ellas son tu misión? —Con esta pregunta me toma del brazo y me da la vuelta para que la mire—. Pareces novata en esto. 
 
    —Yo no he sido como vosotras —protesto—. Siempre he tenido mucho cuidado cuando el destino de las parejas me interceptaba. Esto ha sido muy raro. ¿Llegar aquí y besar al santo? Muy raro. 
 
    —Quizás hayas sido tú con esos pequeños seísmos. 
 
    —Ni siquiera sé si los provoqué yo. —Me doy la vuelta para seguir de cerca lo que hacen los humanos en la sala. 
 
    —Pamplinas. Por supuesto que fuiste tú. Siempre te pasa. 
 
    —¡Aaaarhg! Déjalo ya. —Muevo la mano para que se calle—. Ahora tenemos dos trabajos: que ellas terminen juntas y que la Cerrig vuelva a su lugar. 
 
    En cuanto Maripuri deja el teléfono otra vez en su bolsillo escuchamos a la alcaldesa y don Lucio hablar de cómo llevar el caso a Hudlech, el tribunal de historia de Aberdovia. En definitiva, cinco personas que intentan mantener el orden entre las dos eras y que no tienen ni idea de lo que pasó más allá de lo que les hayan contado en libros. Lo cual también me pone algo mala, saber que ellos van a tener que juzgar el paradero de todo esto. 
 
    En cuanto Carla y el dueño del museo deciden irse a hacer sus cosas, ya es más de mediodía. Lo único que han dejado claro es que la sala deberá permanecer cerrada. En cuanto las dos mujeres se quedan solas, el silencio reina en todo el recinto. Solo se escuchan las pisadas de ellas dos antes de que Suzanne rompa la calma. 
 
    —¿Y ya está? —le pregunta sacando de sus pensamientos a Maripuri. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    La historiadora se gira para enfrentarla de cara cuando valla la zona con esos postes negros que llevan una cinta para entrelazarse los unos a los otros. 
 
    —¿No piensas investigar ni hacer nada? 
 
    —Yo trabajo aquí. —Coge un nuevo poste—. Este es mi trabajo. 
 
    —Vallar una piedra no es tu oficio. 
 
    —Claro que no. También doy visitas turísticas —se mofa terminando el cercado—. Mi trabajo ya está hecho, que era llamar a mi jefe y comentarle lo ocurrido. Fin. 
 
    Maripuri se da media vuelta y sale por la misma puerta por la que entraron.  
 
    —¿En serio eres historiadora? —se queja Suzanne cruzándose de brazos sin abandonar la sala. 
 
    —No tengo por qué darte explicaciones. Vamos, sal —le ordena, pero la otra no se mueve ni un ápice. 
 
    —No pienso salir de aquí hasta que me escuches. 
 
    —Tú lo has querido. 
 
    Sin darle tiempo a nada cierra la puerta de la sala dejando a la otra encerrada dentro.  
 
    —Esa es mi chica —vitorea Minerva a mi oreja. 
 
    —Shh… Espera —le digo y chasco los dedos para amplificar lo que sucede al otro lado de la puerta que nos es más difícil de escuchar. 
 
    —Te comportas igual que cuando estábamos en preescolar —grita Suzanne provocando que Maripuri frene en seco—. Tú y yo nos conocimos hace años. ¿O no me recuerdas? 
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    Ahora lo entendía. Esa mirada, esa familiaridad al hablarme. Pero no termino de reconocerla. “¿Quién demonios será?”. 
 
    —¡Mientes! —le digo con el corazón bombeándome con fuerza. 
 
    —No, qué va —dice con orgullo Suzanne—. Tú fuiste mi mejor amiga en la primaria. Si hasta nos cambiábamos las gomas del pelo. 
 
    Todo eso había quedado oculto en lo más hondo de mi memoria. Ha pasado demasiado tiempo. Claro que la recuerdo ahora. 
 
    —Eso es imposible —ataco acercándome de nuevo a la puerta—. Esa niña murió. 
 
    —No, mi padre me llevó de aventuras. 
 
    “¿Qué?”. El corazón se me detiene, como si todo mi mundo terminase en este preciso instante. 
 
    —Yo no quería irme —se sincera Suzanne—. Eras mi mejor amiga. Incluso lo que hemos sentido antes al rozarnos, esa sensación, ya la había experimentado entonces, aunque no sabía lo que era. 
 
    Todas las piezas en mi cabeza empiezan a encajar. Todas las noches de pesadillas me recordaban al día que ella no volvió, todas las relaciones en las que anhelaba sentirme especial y nunca ocurrió… Ahora todo cobraba vida. 
 
    —Por eso sé que tú no eres así —termina de apostillar—. Cuando jugábamos, tú siempre querías ir hasta el final. Cuando te creías que eras Azure la pirata, tú siempre ibas a por el cofre y seguías buscando si había más tesoros. Tú nunca te conformarías con lo que acaba de pasar. 
 
    En el fondo tiene razón. Yo antes no era así. Me apasionaba la historia, indagar entre libros, saber la verdad y entrar a trabajar en el museo me dio esa oportunidad. Pero me he acomodado. Ya casi nunca hago trabajo de campo ni investigo por mi cuenta. Todo ha cambiado, incluso mi hermana se ha dado cuenta antes. 
 
    —¿Vas a dejarme aquí encerrada o…? —empieza a hablar Suzanne al mismo tiempo que abro de nuevo la puerta. 
 
    Al hacerlo, no me doy cuenta que el sentido va hacia mí y que la arqueóloga estaba aprisionando contra la puerta, la cual termina chocando contra mí. Caemos ambas al suelo y me quedo atrapada bajo ella. Su contacto, su aroma y esa descarga que de nuevo me sacuden por dentro. 
 
    —¿Vamos a hacerlo? —su aliento al respirar roza mis pestañas. 
 
    Estamos demasiado cerca la una de la otra. Nuestros corazones se aceleran, rugen con fuerza. 
 
    —¿Hacer qué? —logro preguntar. 
 
    —Irnos a investigar sobre esto. 
 
    Irme con ella después de todo sería permitirme abrir de nuevo mi corazón a alguien. ¿Estoy preparada para esto?  
 
    Los miedos se me acumulan en la boca del estómago. Es una locura, dejarlo todo e marcharme con alguien que conocí hace mil años. ¿Qué quedará de esa niña con la que hacía fiestas de pijamas? ¿Qué será de nosotras? ¿Hay un “nosotras”? 
 
    Una presión en el pecho hace que me estremezca al ver cómo Suzanne me mira, con ganas de lanzarse a la piscina. Ella no tiene miedo. Siempre me seguía en mis hazañas cuando jugábamos, siempre la he echado de menos. Ahora vuelvo a tener a la oportunidad de recuperar a esa amiga perdida, a mi sirena en los mares del este. 
 
    Además, irme también me permitirá desconectar de mi hermana y de mi familia por un tiempo. Eso me parte en dos, aunque lo necesite en lo más profundo de mi ser. 
 
    Respiro hondo. Es arriesgado. Me quedaría sin trabajo y, depende de cómo, podría hasta disfrutar de este cambio. Así que cierro los ojos unos instantes haciendo que salga la mujer irracional en la que me he convertido en este último año. 
 
    —Claro —la palabra sale por mis labios sin apenas procesarla. 
 
    —Esa es mi chica. 
 
    Sin que me dé tiempo a nada, sus labios captan los míos y el mundo desaparece para nosotras. 
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    El frío me hiela la sangre, y eso que se supone que las brujas no sentimos el cambio de temperatura ni la presión de envejecer ni nada de eso. Pero si digo que hace frío es que hace frío. Es casi Navidad, solo quedan un par de días, y la costa norte de Aberdovia está completamente nevada. 
 
    —¿No podían haber ido a investigar en verano? —se queja Aroa. 
 
    —La pregunta es ¿no podías haber ido sola? —se queja Minerva. 
 
    —Esta misión es culpa de todas —protesto mientras intento ver cómo Suzanne y Maripuri empiezan a subir por las rocas del acantilado. 
 
    —Si, claro, y la del cáncer también, no te jode —protesta la bruja del tiempo. 
 
    —Nos afecta a todas, en eso sí te doy la razón. Pero de ahí a que sea culpa nuestra… 
 
    —Lo es. —Me giro para encararlas y ver cómo sus rostros palidecen por la baja temperatura—. Si tú hubieses parado el tiempo antes de que se fueran, y tú les hubieras advertido de las consecuencias, ahora no estarían buscando la maldita Biblioteca Arcana y podríamos haber escondido la Cerrig. 
 
    —Como si mover una de ellas fuese tan fácil —protesta Aroa de nuevo. 
 
    —Magia. Tenemos magia —aclaro volviendo a mirar hacia nuestras aventureras. 
 
    Desde que había sucedido lo del museo, todo se ha ido al traste con los destinos y los corazones. Destiny y Alma se han quedado haciendo guardia en Aquasverdes mientras nosotras tres vamos a seguir los pasos de estas dos atolondradas. Por suerte le escribí una carta a otra de las brujas que conozco y estaba perdida por las tierras áridas del sur para que vaya a ayudarlas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Continuará. 
 
  
 
  
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Momento de agradecer 
 
      
 
    Mi abuelo siempre decía que es de ser bien nacido, ser agradecido. Así que este “capítulo” va a eso. 
 
      
 
    En primer lugar, quiero dar las gracias a todas las personas que ya forman parte de Aquasverdes (ya sea la primera, tercera o novena vez que venís). Cada nuev@ lector@ es parte de esta historia y un pedacito de vosotr@s se queda en él. 
 
      
 
    En segundo lugar a ti, por tener la valentía de meterte en un museo lleno de magia, dragones e historias. ¡Ojo! Que la historia de este pueblo, tiene para rato. 
 
      
 
    Continúo con la persona que no podía faltar, Eva Álmez. Amiga, correctora y una hermana para mí. Sin ti y tu trabajo (y las horas de whatsapps, las llamadas eternas, las inseguridades, los memes…) esto no sería posible. Tu ya eres la co-alcaldesa de Aquasverdes. 
 
      
 
    Tampoco puedo olvidarme de EA servicios editoriales. Ese apoyo incondicional que hace que todo sea posible. 
 
      
 
    Sigo con todo el elenco de familia, amigos y bookstagramers que día tras día soportáis mis comentarios, comidas de olla y risas. Sois muy grandes. 
 
      
 
    Y termino con mi bisabuela, estés donde estés, te doy las gracias por ser tan brujilla como yo.
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Holi,
Soy Anna, vivo en Barcelona desde siempre y soy de las
Gltimas de la generacién milenial. Me licencié en disefio
grifico e ilustracion y desde 2016 tengo mi propio esuudio
de diseiio y comunicacion.

Desde pequefia, mis padres me ensefiaron a querer la
lecura y en mi tempestuosa adolescencia. siempre me
escapaba en los mil lugares que lefa.

Fue entonces cuando empecé a escribir y a devorar libros
(sobretodo de fantasia). Luego me enamoré del hecho de
poder dibujarlos.

¥ aqui estoy, cumpliendo uno de mis sucfios.

Si te apetece saber mis sobre mi y mi mundo literario

adentrate en l instagram de @i te.con ibros.

{iNos vemos en préximas avenuras!!
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